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I 

ADVERTENCIA. 
A pesar de la resistencia que opuso el Sr .Presb. 

Lic. D. Nicolás Campa, se ha mandado imprimir 
este sermón, previa la licencia del limo. Sr. Obis-
po, porque se juzgó, que la atenta lectura del pane-
gírico, robustecería en unos y despertaría en otros 
una tierna devocion al Sto. Padre Felipe Nevi. 

Querétaro, Junio 15 1874.—Antonio Luna. 

E í susc i ta lio miiii s ace rdo tem fu!" 
I c m . q u i j u x t a co r meurn . c t a:i i-
ma in f a c i e t . 

Y l e v a n t a r é p a r a m í u n s ace rdo -
t e fiel, q u e se p o r t a r á con fo rme á 
mi corazón y á mi a l m a . I . ib. 1 . ° 
de !os Keyes e 2 v . 35 

•¿ O no recuerdo desde cuando amo al heroe cristiano 
cuya memoria celebra hoy la Jgleisa. S u imágen son-
reia á mi alma cuando, siendo yo niño, servia de acólito 
en ese al tar ; su nombre entusiasmó mi juventud , y en la 
edad madura he podido admirar las virtudes de que estu-
vo adornada esa alma gigante. Ese amor, que nació con 
migo, es el origen de mi filiación entre la familia dicho-
sa que le l lama Padre; y esa filiación arraigaba mi vida 
en esta pobre casa, cuyas ruinas me enternecen y hablan 
á mi alma en un idioma, que en nada se parece al idioma 
de la carne y de la sangre. 

Y si esa simpatía que se meció en mi cuna para ar-
rul lar mi sueño era el ángel tutelar , destinado en los se-
cretos de la Providencia, para que viviera á mi lado en 
el tiempo de la tribulación y de la prueba ¡Ah! 
¿Quión me prohibe que en momentos tan solemnes ben-
diga con toda la efusión de mi alma ante la faz del cielo 
y de la tierra, no solo á ese ángel, sino principalmente 
á Dios que le envió? 

La temp'estad que taló nuestros campos; la guer ra que 



t iñó de sangre nues t ro suelo; la revolución que llenó de 
pavor á todas las conciencias.. . . . .yo a q u í las pasé l lorando; 
y solo los muros de esto templo, y las paredes do es ta ca-
sa, me parecían demasiado sólidos pa ra resistir loa vaive-
nes de tan f u e r t e hu racán . ¿Como, pues, no a m a r h a s t a l n s 
piedras de es ta casa, y como no besar ha3ta el polvo de 
este augus to templo? P e r o ¿como no publ icar á gran-
des voces los t í tu los que Fe l ipe tiene á tod.t mi g r a t i t u d 
y á todo mi amor? ¿Como no entusiasmarme, ahora que 
tengo la dicha de ocupar esta cá ted ra pa ra f o r m a r su 
elogio? 

M i situación como orador , es ve rdaderamente envidia-
ble; p o r q u e pa ra f o r m a r mi discurso no necesito mas q u e 
escuchar los latidos de mi corazón y abr i r mis lábios, 
formando de mi boca una válvula por donde respire mi 
alma. N o temáis que exagere . P o r mas que yo ame á 
mi P a d r e y por g randes quo sean mis deseos de exa l ta r 
sus v i r tudes , j a m á s mis elogios igualarán su méri to . So-
lo á Dios, q u e es admirab le en sus santos, le es tá reser-
vado medir ol tamaño da lo3 dones con que se ha digna-
do enr iquecer los . 

Y o deseo presentaros á Fel ipe t o m o el sacerdote peí 
que obró según el corazon de Dios. 

Posible es que al desarrol lar mi pensamiento, la ver-
güenza y l a confusion pre tendan sellar mis lábios.. . . . . . . . 
Pedidle á Dios, po r f r u t o de mi discurso, la edificación 
pa ra vosotros, y l a gracia do imitar tan admirables ejem-
plos p a r a los que, como yo, están elevados á la digni-
dad sacerdotal , dignidad que har ia temblar á los mismos 
ángeles. . , , , , 

P a r a conseguirlo, pongamos por interccsora a M a n a 
Santís ima, sa ludándola llena de gracia 

A V E M A R Í A : 

Y i í .Tnciaré p a r a BU n a saecrí i»-
t* flel. q u e ¿o p o r t a r á c o n f o r m o a 
mi c o r n a o n y » mi alma Lib. I? 
de los R r y e 8 c . 2 Y Si . 

g R E T E N D E R que penetro nues t r a inteligencia los 
misteriosos arcanos de la distribución do las gracias en 
el órden sobrenatural , seria lo mismo que p ro fund iza r los 
ú l t imos secretos de la misericordia divina. Bas ta p a r a 
nosotros creer: q u e cuando Dios der rama con abundancia 
los tesoros do fus gracias en una alma privilegiada, no 
existe >m sentimiento egoista que so opondría directa-
mente á la idea de una jus t ic ia infinita. 

Si Dios enciende un as t ro en lo mas elevado del fir-
mamento , es pa ra a lumbrar á tos mundos: del ^ mismo 
modo si Dios predes t ina á u n a a lma en el mundo de la 
gracia, v la i lumina con los dones sobrenaturales , no es 
p a r a que es ta l á m p a r a permanezca ocul ta bajo el cele-
mín; sino pava que luzca delante do los hombres y a lum-
bre á muchas generaciones. '«San Pab lo era un don del 
cielo p a r a la humanidad regenerada; s u gracia era la 
gracia de todos; su predestinación la predestinación de 
su siglo y d o l o s siglos venideros." También en el m u n -
do de la gracia existen astros de pr imera magni tud, y 
uno de esos as t ros es, sin duda, Fel ipe Ner i , mi padre 

Bien comprendereis la imposibilidad de reducir a los 



estrechos límites de un discurso oratorio el análisis de I a 

vida de un santo, que comienza á serio desde que p u d ° 
serlo; que á la edad de cinco anos admira por su talen-
to, y mas que todo, por su modestia encantadora ; que der-
rama lágr imas porque se le reprende una falta, ¿sabéis 
cual? Habe r ret irado de la mano á Catarina su 
hermana, porque le interrumpía á tiempo que se ocupaba 
en rezar los salmos: un niño que jamás se impacienta; 
que se gvangea el amor de loa ancianos por sus modales 
cultos y comedidos, y las simpatías de sus condiscípulos 
por su humor alegre y fácil has ta llamarle con el sobre-
nombre de Felipe el Bueno; que á la edad en que todos 
nos hemos divertido con frivolidades, él solo encuentra 
placer en el retiro, en la oracion, en lecturas piadosas y 
en los oficios divinos como otro Samuel; un niño que da 
pasos de gigante en el camino de la perfección. 

U n j ó ven que á los diez y ocho años de edad, 
espantado con la espectativa de una pingüe herencia de 
l l dmulo su tío, huye de ella como de una serpiente; vuel-
ve á Roma mantenido por la caridad pública; acepta la 
casa hospitalaria del Florentino Galeoto Caccia y allí 
¡ah! este joven santo vive en la contemplación mas ele-
vada, declara á su cuerpo la guerra mas cruel, un peda-
zo de pan y algunas yerbas serán su alimento, el duro 
suelo el lecho para su descanso, cubre su cuerpo con ás-
peros cilicios y desgarra sus miembros con sangrientas 
disciplinas 

Pero ¿qué he dicho, cristianos? ¿Qué por un error 
inesplicable, habré toiímdo en mis manos la vida de los 
Francisco de Asís, de los Pedro de Alcánta ra y de tan-
tos penitentes admirables en vez de la vida de Fel ipe 
Neri? ¿Será posible que mi imaginación acalorada na-
va puesto á mi vista los desiertos de Cálcide, cuyo silen-
cio interrumpió Gerónimo con los golpes que descargara 
sobre su cuerpo, ó las cavernas de Sublago que ensan-
grentara Benito con sus penitencias, en vez del cemente-
rio de C a f e t o , la vivienda de San Gerónimo de la Cari-
dad, y la casa de San ta Mar ía de la Vallicela, teatros 

venerandos de las austeridades de Felipe? Pe ro no: 
ni estoy errado, ni veo fantasmas pintadas por una ima-

ginación acalorada: solo que me deslumhran^los prime-
ros destellos con que comienza á brillar esa lámpara del 
sacerdocio católico, y solo admiro la manera -con que se 
prepara Fel ipe para acercarse al a l tar y recibir sobre 
sus hombros una carga tremenda y una dignidad la mas 
augusta en su origen, la mas noble en su ejercicio, I» 
mas preciosa en su fln, una dignidad casi divina. Asi 
preparaba Dios al que levantaría como un sacerdote fiel 

•para que obrara según su corazon y según su alma y que 
siguiera constantemente las huellas de los ejemplos de Je-
sucristo. "Susci tabo mihi e tc . " «Todas las funciones que 
"ejercen los hombres sobre la t ierra tienen su origen eu 
" la ley de la naturaleza: ó en una necesidad del urden 
"civil y político, ó bien en una institución puramente hu-
"mana; solo el sacerdocio se deriva de la consagración 
"divina. Todas las demás se limitan á arreglar las rela-
c i o n e s de los hombres entre sí; solo el sacerdocio presi-
d e las relaciones de los hombres con Dios, y de los 
"hombres entre sí con relación á Dios.. Todas las 
"demás funciones tienen sus límites en sus resultados 
"benéficos, en el tiempo: solo el sacerdocio tiene por ñu 
" l a eterna bienaventuranza." (*.) 

A«i-e»ad á estas reflexiones de la filosofía cristiana, 
lo que pudo dictar á Fel ipe su profunda humildad y 
comprendereis; que solo la obudiwicia le colocó cu e l al-
t a r y escribió su nombre en el catálogo de los sacerdotes. 

Pe ro ¿que he dicho, Dios mío? ¿Como no han a tado 
mi lengua ' la vergüenza y e-1 dolor? Felipe, uno de los 
mas grandes santos de que s e gloría la Iglesia, teme Jas 
carcas del sacerdecio, y yo, pobre y miserable pecador 
•me atrevo á llevarlas? Felipe, familiarizado eon las co-
municaciones del cielo, tiembla á la idea de subir al al-
tar, y ¿yo, tan pobre de las luces de! cielo, tan apegado 
á la tierra, mezclado con el mundo y participando de su 
polvo, entro sin temor al Sancta sanctorum, consagro el 
cuerpo y sangre de J . C. y me acostumbro á eso minis-
terio del que no se encontrarían dignos los mismos ánge-

(*) Raulica "Glorias del Catolicismo" Oracion fú-
nebre de Monseñor Graziosi. 



LEB? ¿Soy yo presuntuoso hasta el desprecio, 6 Fel ipe 
humilde y tímido hasta la admiración? ¡oh Santo mió! 
alcánzame de Dios, siquier», la gracia de saber humillar-
me Disimulad, yo me distraia. 

Una vez ordenado Felipe, comprm.de que su ministe-
rio sagrado le abria un campo vastísimo para obrar ol 
bien; y este nuevo operario de la viña del Señor, solo so 
ocupa en corresponder á la gracia que le llai.>:ira, hacien-
do admirables prodigios «n el camino de la perfección. 
Fi jemos los polos sobre que j i ro esa vida angelical: 

Solo Dios ha podido definirse á sí mismo; porgue solo 
Dios so conoce perfectamente. "Yo noy el que soy" 
Ego sum qui sum (*)Estas palabras profundamente mis-
teriosas solo pudieron desprenderse do les lábios de 
Aquel que comprende su esencia infinita. 

Dios es caridad" D¿us chan ta s t s t ( f ) Es tas pa-
labras misteriosamente t ier ras solo pudieron desprender-
se de los lábios de Aquel que comprende su corazon. U n 
Dios quo existo necesariamente, un Dios que ama nece-
sariamente; he aquí, cristianos el Dios que adora nues-
t r a f6: he aquí el principio y ol fin de toda la Religión. 
Creer y amar; he aquí todo el hombre; he aquí su natu-
raleza y su esencia. Ar . a r á Dios, y an.ar al prójimo por 
Dios, he aquí toda la ley y la perfección cristiana, y lo 
que caracteriza la vida admirable do Felipe Neri . 

Si mepregunta ispore l origen desús lágrimas y j .o r su es-
pír i tu de oración; si por su celo de Apóstol , por sus mila-
gros de Taumaturgo, y por su inspiración de Profe ta ; si 
os admira su humildad profunda y su paciencia «jernplar; 
si os sorprenden su pureza y castidad angelicales; si su 
prudencia comofundador y su dicsreciun pai ad i r i j i r á l a s 
almas; s isuconfi ianzay te rnura paca con laSiaa . V í r g e n á 
quien llamaba " M a m á aSia:" si, pa ra no cansaros, exami-
náis todas las acciones deesa vida sorprendente, encontra-
reis al principio y al fin de t<. das ellas dos palabras que todo 
lo explican: Dilexit multum. Dios levantó en la ley nueva, 
un sacerdote que obrara según su corazon y según su alma. 

(*) Exod, c. 8. v. 14. 
( f ) San Juan c. 4.v. 1G. 

— a . — 
Era tal el fuego del amor divino que ardía en el alma do 

Felipe desde su mas tierna edad, que á los 29 años caía 
desfallecido, ó se veia obligado á rasgar sus vestidos pa-
r a disminuir sus ardorosos incendios. En las calles de 
Roma, bajo la lluvia y la nieve, á pesar del viento mas 
helado del norte, y cuando sus compañeros, envueltos en 
sus capas, t i r i taban, Fel ipe lesdeciacanñosamente: "¿No 
os avergonzáis de temblar de frió, vosotros que aun sois 
jóvenes^cuando los viejos se abrazan de calor.-"' 

E l fuego del corazon de Fel ipe podia romper las pare-
des del horno que lo contenia, y Dios hace un milagro 
para estender la capacidad de ese horno. 

Pero ¿como describir yo con mi lengua de carne, una 
escena para la quo no bas ta el idioma de los hombres; ni 
como pintar á vuestra imaginación un cuadro para el 
que serian opacos los colores del iris? ¿Que sé yo, áto-
mo imperceptible en ese mundo de la gracia, que sé yo 
ni que puedo imaginar de aque l dia de Pentecostés en 
que Felipe, ansioso do recibir los dones del E s p m t u -
Santo, siente abrazarse su corazon con el fuego del amor 
divino, se arroja sobre el suelo con el pecho desnudo pa-
r a calmar sus ardores, y le dice á Dios con toda la ternu-
ra de su alma enamorada: "Bas ta , Señor, basta: contened 
os ruego el to r ren te de vuestras gracias Ret i raos de 
mi, Dios mió, re t i raos de mi muero si no teneis con-
sideración á mi miser ia" ¿Es Fel ipe el que habla, ó es la 
Esposa de los Cantares que reclinada en el regazo de su 

amado, dice en el éxtasis de su felicidad " F u l c i f e me 
jlorilfus" Sostenedme con flores, cercadme de man-
zanas porque desfallezco de amor? 

Sí, Dios se re t i ra en aquel momento; pero de jará e n : 
sanchadas las costillas del pecho de Fel ipe pa ra que la ta 
l ibremente tan grande corazon: y por mas de cincuenta 
anos quedará abierto ese sagrario misterioso donde ha-
bi tará la Divinidad, cumpliéndose de un modo admirable 
el dicho profético del evangelista S. Juan . "Si alguno me 
ama, mi Padre le amará, y vendremos á él, y• haremos 
mansion en él." • • • 

Su. amor tí' Jesucr is to en el adorable sacramento del 
altar, era incomparable. Si entraba en algún templo, 

# 
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su amor se abrazaba ile tal manera, que kuia despues de 
una genuíleccion, p a t a no no dar el expectáculo de un 
éxtasis. S i s e detenia un momento mas, quedaba absor-
to en la inmensidad divina, gozando de esas inefables dul-
zuras que son para los jus tos su paraíso anticipado y la 
prenda mas segura de la bienaventuranza. 

Cuando celebraba el t remendo sacrificio de la misa bus-
caba el modo de distraerse para poderlo concluir: porque, 
ó perdía la voz y se veia obligado á detenerse; ó esperi-
mentaba un estremecimiento impetuoso que hacia temblar 
todo el a l t a r ; ó permanecía inmóvil hasta ser necesario ti-
rar le de la casulla pa ra que continuara, Pero si todos 
estos signos esteriores publicaban el amor y t e rnu ra de 
Felipe, no menos atormentaban su humildad profunda , y 
solo queda t ranqui lo cuando, á instancias de los padres 
de su Congregación, le concedió el Papa Gregorio X I I I I 
licencia pa ra que celebrara en una Capilla contigua á su 
cuar to . 

Entonces pudo Fel ipe entregarse á los t raspor tes de 
su ardiente amor. Luego que consumía, todos los cir-
cunstantes salían de la Capilla; el ayudan te apagaba las 
velas, encendía la lámpara, y cerraba la puer ta del cuar-
to, colgando de ella una tabla en la que se leían estas pa-
labras: "¡Silencio!. . .el padro diee misa ." D o s ó mas horas 
despues concluía Fel ipe las ceremonias. ¡Cuéntanos, San-
to admirable, dinosalgo de lo que pasaba en aquellos mo-
mentos de que estarian pendientes los ángeles del cielo! 
¡Refiérenos lo que nuestros ojos no pueden ver, ni nues-
tros oidos oír, ni nuest ro entendimiento comprender! 
¡¡Anda!! ¡Olvida un momento que eres tan humil-
de, y deja que tus labios expresen lo que sentía t u cora-

zonü ¿Callas? P u e s dínoslo tu mismo. Dios mió . . . 
¿Oísteis? "Dilexit multuin." Fel ipe amó mu-

cho. 
Yo abusaria de vuestra atención benévola si preten-

diera analizar los hechos de la vida de Fel ipe que prue-
ban su ardiente caridad para con el prój imo. Unido in-
t imamente con Jesucr is to bebia en esa fuen te que palpi-
tando de amor y de vida ha corrido de orilla á orilla há-
cia las e n t r a ñ a s de la humanidad para vivificarla. En 

la escuela de Jesucris to había aprendido esc secreto divi-
no de hacerse todo para todos para ganarlos á todos; y 
he aquí aquel celo por la salvación de las almas que le 
consumía; y aquel caracter lleno de dulzura á que no era 
posible resistir . 

¿Quien podría reducir á número las conversiones q u e 
obró Felipe en su di la tada vida cuando, aún siendo secu-
lar, era y a UÍÍ Apóstol cuya voz irresistible hacia abra-
zar á inumcrables almas el camino de la perfección si-
guiendo los consejos evagélicos? ¿Cuando en la espre-
sion de S. Ignacio de Loyola, era Felipe una campana 
cuya voz sonora poblaba los monasterios? ¿Cuando y a 
sacerdote se dedicaba asiduamente al santo ejercicio del 
confesonario hasta sorprenderle la muer te cuando ho-
ras antes habia absuelto á algunos d e s ú s hijos? ¿Cuando 
toleraba la boruca do los niños cerca de su aposento, y 
vería con gusto que cor taran lona sobre sus espaldas an-
tes que se pusieran en ocasion de pecar. 

( Querei? abarcar de una sola mirada el campo inmen-
so de la caridad do Felipe? No os costará t rabajo . 

¿Habéis oido hablar do unos sacerdotes, cuya ocupa-
ción principal es rocoger el ú l t imo suspiro do los agoni-
zantes y permanecer cual ángeles de laReligion al lado de 
los que espiran? Esos sacerdotes son hijos de Camilo de 
Lelis, y Felipe Neri inspiró á Camilo de Lolis aquel 
pensamiento divino. _ 

¿Habéis o i lo hablar de una «eoeiacion, bajo el t í tulo de 
la Sma. Trinidad que abr ía un asilo á los convalecientes 
de los hospitales v á los peregrinos pobres que acudían 
de todas par tes á"la ciudad de Roma? ¿Os han conta-
do que en esa casa, con motivo del jubi leo del año de IbOO 
recibieron hospitalidad 270 ,000 estrangeros que eran ser-
vidos por las señoras mas distinguidas, por los hombres 
mas notables, por los príncipes y cardenales? ¿Os han 
enternecido los ejemplos de humildad de Clemente V I I I , 
Urbano VI I I , • Inocenc io X , Clemente I X y Clemente X 
que servian la mesa y lababan los pies á los peregrinos? 
Pues de esa asociación fué fundador Fel ipe Neri . 

¿Habéis meditado en esas congregaciones estendidas 
en la mavor par le del orbe cristiano, que herederas del 

¡OÍKOOOO 



« f c y a. i , ^ m ^ f e r ^ ^ 

M ^ s r ^ ^ 

Nenióte fiel que obrara según su corazón y según su 

eternidad! Así sea. 
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